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■
lesar de que en nuestros números anteriores he­
nos hablado eslensameule de las lelas que mas 
ceplacion hahian tenido entre las señoras mas ele- 
;anles, como nuestro objeto.és (lue nuestras bellas 
•nscritoras estén al corriente de cuantos cambios 
dec.ele ui voluble y caprichosa moda, comenzaremos también 
hoy nuestro artículo diciendo dos palabras acerca de las telas 
y dibujos que acaban de salir de los telares de las inejoies 
fábricas del estrangero.

Ante todo indicaremos como una encantadora novedad unos 
tafetanes, fondo claro , con ílorecilas chiné , y olios también 
fondo claro con ramiios brochados de seda amarilla. CilíU'emos 
también la.s alpacas floreadas; tos tejidos de lana y seda á rayi- 
las, á cuadros, ó á ílorecilas; los vestidos grises con ciiadrilos 
de colores, tales como el pensamiento, el verde ó el azul. Tam­
poco debemos olvidar las gasas granadinas , los organdis , las 
muselinas pintadas , y los tejidos napolijanos; y finalmente los 
piqués ingleses de colores claros.

Veamos ahora cual és la forma de los vestidos que se hacen 
con estas lindas lelas. . ’

Las faldas continúan teniendo mucho vuelo déla parte inte­
rior y bastante menos que antes de la superior; en una palabia, 
las faldas actuales, tienen la forma de. abanico. Los cuerpos se 
hacen en general altos, se ven también algunos de escole cua­
drado , y oíros de hechura de chal; pero estos últimos en muy
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corlo número porque no hacen buen efeclo pues que abultan 
demasiado el pecho.

Las mangas de casi lodos los vestidos son semi-anchas , 
abiertas y con grandes vueltas.

Las faldas llevan una jnullilud de adornos , siendo por lo 
tanto imposible designar con exactitud el mas preferido, por­
que están igualmente admitidos los volanlilos, las liras de pa­
samanería, los lazos de cinta ó de lela igual á la del vestido,, 
con una hebilla en el centro, los grandes bolones, las liras de 
terciopelo ,y los volantes alternados con liras lisas : es decir 
que indislinlamenle pueden emplearse lodos estos adornos, 
teniendo siempre en cuenta el armonizar los colores de ellos 
con los de la lela del vestido. Esta és una cuestión de buen 
gusto, que no es posible sujetar á regla fija.

Las alpacas y las lelas grises, con cuadritos de color, son 
las únicas lelas aceptadas para négligé áe mañana ó para traje 
de casa; hácense de hechura de casaca corla, y se adornan con 
liras de lafelan del mismo color que los cuadros; estas casacas 
llevan unos bolsillilos rodeados de liras de lafelan; el delante­
ro de la falda de estos vestidos se adorna con 1res liras de la­
felan corladas al vies, y en medio de ellas grandes bolones; 
algunas modistas sustituyen estas liras con plegados.

Se hacen muchos vestidos de piqué , con ¿nava igual, y se 
bordan, larito eslíi como el bajo de la f.ilda, con trencilla ne­
gra ó encarnada; pero esta clase de vestidos , admisible úni­
camente para traje de campo, no tendrá gran aceptación entre 
la aristocrácia, por haberse generalizado demasiado.

Como modelos de elegancia citaremos dos lindos vestidos 
cuya descripción acaban de remitirnos , y que’no dudamos 
serán del gusto de nuestras bellas lectoras.

El primero é.s de gro de Atenas, color azul, sumamente cla­
ro, y su,hechura és de cuerpo de escole cuadrado por delante, 
y semi-escolado de los hombros; 1res rizados de lafelan negro, 
colocados al rededor del cuerpo, cuyos contornos dibujan gra­
ciosamente, y que {descienden despues á lo largo de la falda 
hasta el bajo, forman su único adorno. Las mangas , semi- 
anchas y abiertas, están adornadas con un rizado de cinta co­
locado sobre la costura , y que dá dos vueltas al bajo de la 
manga.

El segundo vestido , és de lafelan anligiie , fondo negro de 
China, con ramilos verdes bordados; el cuerpo és alio y cer-
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rado y está adornado con una hilera de bolones napolitanos, 
fondo negro con estrella verde. Las mangas son anchas, están, 
ligeramente fruncidas por la costura, y terminan por un fileti- 
to verde y negro; á partir desde el hombro llevan una hilera 
de botones" semejantes á los del cuerpo ; la falda tiene por 
único adorno en el delantero una docena de estos mismos 
bolones.

En abrigos hay una eslremada variedad. Á los diversos mo- 
delos-que hemos descrito en nuestros números anteriores, al 
figunn que oportunamente repartimos , tenemos que añadir 
hoy algunos otros.

Citaremos eu primer lugar un. pardessus de tafetán negro 
con 1res costuras por deirás; encima de ellas liene un plegadi- 
lo de cinta blanca, sumamente estrecha, cubierto por un en­
caje negro; las mangas son muy anchas, descienden casi hasta 
el bajo de la falda , y están adornadas sobre la costura y al 
rededor del bajo con plegados de cinta iguales á los de la 
espalda. '

Citaremos también un pardessus Muulpensiercompleta­
mente ajustado, dibujando perfectamente el talle, y con plie­
gues huecos y encañonados, marcados por rizadilos de guipu­
re. Cuello de chal y solapas de guipure; mangas encañonadas, 
con hombreras de pasamanería.

No és menos elegante una pelisse , Fornarina , de la fe! an 
negro, adornada con guipure y volantes de tafetán. Tres volan­
tes, colocados sobre el cuerpo , forman por detrás una berta, 
y por delante una magnííica estola ; un volante de guipure ,- 
que cae sobre'el talle , sirve de complemento á la berta ; las 
mangas llegan hasta el bajo del vestido , y tienen una ancha 
vuelta que forman doble-manga.

Finalmeille y como de última novedad merece llamar la 
atención de nuestras amables suscriloras , un pardessus de 
tafetán negro , llamado , que forma*una linda doble 
falda encañonada. Las mangas, que son muy anchas , tienen 
hacia el medio una especie de echarpe que les sirve de adorno 
y que hace, un lindísimo efecto.

Paseólos á los sombreros; los mas en moda son sencillos v 
lindos como deben serlo todas las prendas que constituyen el 
traje de las señoras de buena sociedad. Los de crespón alter­
narán este verano con los de paj;i y crin, según nos dicen de 
Paris nuestras modistas.
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Hé aquí algunos modelos de unos y de otros.
Sombrero de crespón color flor de malva ; el ala és de tul 

blanco, moteado , y está adornada al lado izquierdo con un 
pájaro del paraíso colocado casi en el borde de ella: interior­
mente carrilleras de blonda, y bandean de violetas de Parma y 
hojas verdes. Cintas blancas.

Sombrero de crespón color de violeta de Parma. Este som­
brero tiene el ala completamente cubierta por un encañonado 
de tul; el fondo de la copa está formado por un gran ramo -de 
violetas silvestres y^de violetas de Parma, cubiertas por medio 
de un volante de blonda que cae sobre el bavolet ; inlerior- 
mente^carrilleras de blonda, y bandean de violetas.

No és menos elegante que los anteriores un sombrero de 
crin blanca con liletes de paja negra, adornado con una dra- 
peria de, terciopelo color de cereza , y coB nna catalana de 
tafetán negro sosteniendo un manojito de cerezas maduras 
con sus correspondientes hojas ; el bavolet és de blonda : los 
adornos interiores están en armonía' con los esteriores.

También merece especial mencien*, otro de pája belga y 
crespón; el ala és de paja, y el fondo de crespón blanco , cu- . 
bierlo de tul moteado. Al lado izquierdo del ala lleva un ramo 
de rosas rey ; interiQrmente carrilleras de blonda , y media 
guirnalda de lazos de cinta negra y capullos de rosas semejan­
tes á las que constituyen el adorno esterior. Cintas blancas.

Para luto, están muy en moda los sombreros de crin negra 
adornados con margaritas negras ; llévanse también mucho 
los de crespón negro. A este género pertenece uno de crespón 
negro , bordado con azabaches y adornado con un ramo de 
jacintos negros que están sostenidos por medio de un lazo de 
encaje.

Finalmente para alivio de luto nada tan lindo como un 
sombrerorde crin blaiica y negra , adornado con margaritas 
blancas y negras.

Pasemos á la ropa blanca , y digamos dos palabras acerca 
de ella.

Las camisas se hacen con mangas muy cortas , ó sin ellas; 
se bordan ricamente por delante y se adornan con un encaje, 
al rededor del escole. Las camisas de noche y las enaguas se 
adornan también con bordados.

Las mangas interiores se hacen muy huecas; la generalidad 
son cerradas y están formadas por dos ó 1res bouffants y 1er-
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minadas por un puño , adornado con rizados de luí negro y 
blanco, ó con encaje y lacilos de cinta. Los cuellos llenen un 
laiiiaíio regular; los mas en moda para négligé son de nansouk 
yá liso, yá bordado con algodón de color; inútil nos parece el 
decir que los puños de las mangas deben hacer juego con el 
cuello. . -

Para traje dé visitas , son indispensables el cuello y las 
mangas de encaje.

Las mangas de muselina lisa , son muy huecas, y no tienen 
generalmente mas que un puño vuelto bordado , o un puño 
ajustado formado por un entredós de encaje.

Además de las mangas que hemos citado, existen otra mul­
titud de ellas que nos falla espacio para describir.

En los pañuelos de mano hay cada dia mas gusto y mas 
elegancia ; los de mas lujo llevan un gran volante de encaje 
colocado al rededor de un pequeño redondel de balista. Los 
mas sencillos son festoneados, y en cada uno de los arcos que 
tiene el festón llevan una flor bordada á realce. •

Pensábamos terminar este articulo describiendo , según te­
nemos de cosliimbrc, algunos trajes completos; pero nos falta 
espacio yá para hacerlo, por lo (¡ue lo dejamos para la próxima 
revista.

Francisco de Alvaro.

À mi [M'ído lio B^asciial cii sus «lias.

Si á la bella Granada 
compuse versos, 
con mas razón á Asturias 
debo hoy hacerlos.

Palria adorada 
de mi papá y abuelos 
grata morada.

Montañas pintorescas 
cascadas puras.
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pais que tie bellezas 
llenó natura.

Hermoso suelo 
que recuerdas á España 
gloriosos tiempos.

Tengo aun en Oviedo 
un tio amado 

. .- á quien mis pobres versos 
ván dedicados.

Pase mil años • 
de San Pascual el dia 
feliz gozando.

A Mos d Gratiada»

A Dios, Granada hermosa, 
mansion querida ; 
á Dios, Alhambra bella 
con tus delicias. .

A Dios, Granada hermosa, 
á Dios, Granada ,, 
cuanto placer encierras 
en tu morada.

DESGHIPGION DE LA LÀMLNA DE LABOBES.

Una linda petaca, una jardinera, y un cenicero, son las tres 
labores que están dibujadas en la lámina que acompaña áeste' 
número, y que vamos á esplicar con la mayor estencion y cla­
ridad que nos sea posible.

El 11.1 represen la una petaca , bordada sobre cañamazo 
muy fino, con sedas de color y abalorio blanco. Rácense bis 
cuadritos marcados en el dibujo, con sedas de dos colores, co-

SGCB2021



— 7 —
1110 verde claro y verde mas oscuro, viólela y lila, &c , &c, Al 
rellenar los cuadrilos se liene cuidado de dejar enlPe uno y 
olro cualro hilos, á fin de que quede,un espacio igual de unos 
á oíros. Llenos yá los cuadros, se hacen las florecilas con aba­
lorio blanco; y despues de hechas, se pone en el hueco que 
quedó, entre unos y oíros cuadros, una trencilla de oro ó piala 
sumamente estrecha. Fórrase el iodo en un cartón fuerte , 'el 
cual se cubre despues interiormente con un pedazo de gró 
azul ó encarnado; y despues de hecho se manda á armar á un 
encuadernador.

Una jardinera és la segunda ligura de la lámina; este ador­
no de salón, tan usado en Francia y que vá yá generalizándose 
en España, ésuna labor lan sencilla como linda y entretenida; 
el pie y el canasliljo se compran yá hechos, pero és necesario 
adornarlos, y esto és lo que vamos á enseñar á hacer á nues­
tras amables suscriloras. Hácese una lira bordada en cañamazo 
con sedas ó eslambres , delancho suficienle para cubrir esle- 
riormenle el canastillo ó porta-lieslo, en que há de colocarse 

.el ramo ó el tiesto; en seguida se lija en la parle inferior déla 
lira bordada, una hebra de seda fuerte,en la que se enlilan 
cuentas de abalorio blanco bastante grandes, veinte de abalo­
rio negro, y otras veinte cuentas blancas , és decir que las 
cuentas negras ocupan el centro , y las blancas las estremida- 
des. En seguida se fija el estremo de la seda al borde del bor­
dado, á un medio centimetro del olro estremo. Despues se en- 
lilan 50 cuentas blancas á cada estremo , y 20 negras en el 
centro, y se pasa la aguja por entre la vuelta de cuenics pre­
cedente, alando la seda que sobra ;i medio centímetro de dis­
tancia del otro estremo. Â la tercera vuelta se enlilan cuarenta 
cuentas blancas en cada estremo y veinte negras en el medio., 
siguiendo el mismo procediniiento que en las vueltas anterio­
res. En la cuarta vuelta se enlilan 50 cuenlas blancas á cada 
lado, y 20 negras en el centro; csla vuelta és la mas larga. La 
quinta vuelta se hace como la tercera , la sexta como la se­
gunda , y l'a séptima como la primera. Despues se vuelve á 
aumentar y á disminuir hasta que la lira de abalorio formada 
de esta manera tenga la anchura que se desea.

La cenicera que representa la figura 3.“ és un mueble de 
■verdadera utilidad porque impide que se marche la alfombra 
.con la ceniza de los cigarros ; por consiguiente és un objeto 
casi indispensable en el despacho de lodo fumador. El modelo
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•represenlado por nuestra lániiiia és sumamente elegante ; és 
una copU de cristal ó de alabastro con pie de la misma mate­
ria. La tapicería que rodea el pie se ejecuta sobre cañamazo, 
y para ello pueden servir perfectamente algunos de los ramilos 
que acompañaban à nuestro número anterior.

Emilia S.*

DESCRIPCION DEL FIGURIN.

Pbimbra FIGURA. —Vcstido de tafetán á listas blancas y 
verdes, cuya falda está adornada en-su pajíe inferior con cin­
co volanlilns , de los cuales 1res sop de lela igual á la del 
vestido, y los dfis restantes de tafetán verde; el último de ellos 
lleva sobre la costura un rizado de tafetán; sobre los volantes, 
en el delantero de la falda , lazos de lafelan verde , con una 
bebillila en medio de cada uno. Cuerpo de talle redondo y de 
escole cuadrado, á lo liafael', adornado con un rizado de tafe­
tán al rededor del escole , y con lazos en el pecho. Cinlnron 
con hebilla ; mangas anchas , cnn lazos y rizados de lafelan , 
forradas en gró blanco y adornadas iuleriormenle con un riza­
do. Camisolin alto con cuellecito de cucaje. Mangas interiores 
de tul liso, con puños de encaje. Sombrero de paja de Italia, 
adornado con una gran pluma blanca que rodea la copa. Cintas 
blancas. Sombrilla de lafelan marron.

Segunda figura.—Vestido de lafelan color niaslic con flore­
citas : falda lisa. Cuerpo alto y abotonado. Mangas anchas. 
Cuello y mangas interiores de muselina. Pardessus de lafelan 
negro, cuyos delanteros forman una ancha vuelta que está 
adornada con liras de lafelan color de violeta, y cordoncillos 
amarillos. Sombrero de crespón blanco, adornado con encaje 
negro, y ramo de violetas de Parma, colocado al lado derecho 
del ala; interiormente carrilleras de blonda blanca, y baudeau 
de violetas y hojas verdes; cintas color de violeta con volanlito 
de blonda lodo al rededor

Francisco he Alvaro.
Editor responsable, D. Domingo^Lasa.

.San Sebastian : Imprenta ile Ignacio Ramón Raroja

SGCB2021


